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LAS siguientes líneas expresan de una 
níanera concreta la idea con la Cual fué escrito este 
pequeño libro: 

(iue no merecen aplauso y admiración nuestros 
poetas. Esto dicen los que ven todo lo propio como 
cosa baládí o verdaderamente despreciable. ¡Rasgo 
de pequenez qué nos caracteriza de bien triste ma* 
ñera á la verdad! 

Y eso, que enfáticamente se oye por donde quie- 
ra y á todas horas, constituye un dislate escanda- 
loso. 

jClué no hay poetas en México! 
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No es imflgiQable siquiera, supuesta una rasón se- 
rena y un juicio desapasionado, que asi se bable de 
nuestra literatura nacional. 

Esas espedes hunaillantes, calcadas en el más 
necio de los oi^ullos, que es el orgullo que niega la 
familia y la nacionalidad, demandan una reparación 
de momento. 

Y en este concepto decimos desde luego: 

México es la tierra de los poetáis inspirados: los 
tuvo y los tiene y nuestros hijos lo serán también. 

Allá donde empieza el horizonte que sa «bre i 
los que se van y nos dejan por sagrada herencia su 
nombre y su gloiía, allá tenemos á Pesado, á Car- 
pió, á Rodriguez Galván, á Calderón, á Bocanegra, 
á Escalante, á Arróniz, á Ramírez, á Plaza, á José 
Rosas, á Flores, á Acuña, á^ Cuenca. Allá están 
ellos, en tanto que aquí en nuestra mente y en nues- 
tros labios, palpitan y vibran y palpitarán vibrando 
en los labios de otras generaciones, sus cantos de iv^ -^ 
piradísimos poetap. 

Qué ¿serán tan desgraciadas nuestras letms quo 
muemn con sus autores La Gena de Báltazar^ El 
Torneo y La Cadena de Hierro? 
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No pensamos de esa suerte, ni lá crítica extraña 
lo hace así. 

Tenemos otros poetas que en fuerza del cansan- 
cio que produce toda tarea fatigosa y nula en cierto 
modo han dejado la lira de sus-cantos juveniles: en- 
tre ellos están Prieto, Altamirano, Ouellar, Riva Pa- 
lacio, Sierra, Luis G. Ortiz, José Fernández y otros 
muchos. Han enmudecido, pero ese silencio vino 
tras el trabajo ímprobo que produjo riquísima cose- 
cha. Y ahí están para atestiguarlo Un Romancero 
¡ifexicano gala de nuestras letras, y unas Bimas^ l^s 
del. cantor de las Abyas^ y mil y mil cantos, obras 
acabadas de inspiración que jamás se olvidarán. 

Pero hablemos ya dts nuestros jóvenes poetas,^ de 
los que, en el festín de la vida se alzan con la fren- 
te ceñida de flores saludando un porvenir de gloria, 
que los llama mostrándoles dilatados y hermosos ho- 
rizontes, ¿duién es el príncipe? De entre ellos nin- 
guno. En la República en que viven, todos son 
iguales y, así, sin preocupación ni orgullo, todos han 
cojido por una senda que les muestra una eminen- 
cia, muy alta es cierto, pero á la que van como el 
poeta del Norte cantantando los salmos de la vida, 
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riéntes, rtí»aeltüH y valerosos. Todos igu^es: este es 
su divisa. Y allá van; quien de ellos, pensando eD 
Grecia y en su libeitad, canta á Byi'on en admirables 
estancias, dignas del héroe ensalzado en ellas; qaieu 
le dedica valerosas estrofas a Garibaldi, el soñador 
impeí ténito de la unidad Italiana. Vedlos a todos^ 
pues que todos lo merecen. Y si queréis su8 nom- 
bres, os los daré: se llaman Sajvador Dia¿ Mirou, 
Juan de Dios Peza, Manuel José Othon, Pedro pas- 
tera, Manuel Gutiérrez Nájera, Manuel Puga y Acal, 
Antonio Zaragoza, Gustavo Baz, José Peón del Va- 
lle, Porfirio Parra, Luis Urbiua, Rafael de Zayas. 
Enriquez, Adalberto Esteva, Francisco López Car- 
bajal, Manuel Rincón, Vicente Daniel Llórente, 
Francisco Cosmes, Ramón Rodríguez Rivera, .Igna- 
cio Luchichí, Juan B. Garza, Ramírez Várela, Ma- 
nuel González hijo, Javier Santa María, Manuel 
Caballero, Joaquín Trejo, etc., ejtc. 

Y ¿no hay poetas en México? ¿Y no mei-eceo 
aplausos los que, dando á los vieiitos del cielo sus 
cantos juveniles, poemas que todo lo abarcan, patria, 
amor, religión y gloria, y que volando cual aves via- 
jeras que no se detienen ni en montañas ni en ma- 
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res, llegan á otros climas y suenan en ellos como los 
cantos del heimano pam el hermano? Yo sede cier- 
to que nuestros poetas son muy queridos lejos de 
la patria. ¿No vimos hace poco la carta que Obliga- 
do, el gran poeta argentino, dirigió á Juan de Dios 
Peza? ¿Y qué-era esa carta? Un arranque de admi- 
iBción, corona de inmarcesibles violetas, enviada a) 
cantor insigne de la pequeña Margot? 

Ya lo dijimos: México es la tierra de los poetas 

inspirados. ' - ' ^ ' 

£1 lector lo verá si se digna fijar su atención en 

las líneas subsecuentes. 



SALVADOR DIA% MIRÓN. 



S. 



lü nombre esplende como un astro. 

Con él le basta para su gloria. 

Si no fuera ya Salvador un tribuno elocuente, un 
prosista ático j brillante y un naciente filósofo, ¿qué 
le importara? 

Le quedaba, para su orgullo, lo que es en más al- 
to y supremo grado. 

Sería el poeta en la cima del genio. 

Allí le hemos visto con el' lauro de oro en la fren- 
te pensadora y altiva. Allí está y allí, robusto coro 



V. 
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de armónicas voces, lo aclama oamo al PiÍQcipe de 

la lírica mexicana. 

£1 águila vive en la alta montaña. Sn instinta la 

hace que se remonte á las eminencias vertij^nos^* 

jOh sabia naturale^íal 

Nuestro poeta vive á la orilla del mar. £1 deejti-^ 

no se encargo de buscar sitio adecuado á su potente 

espíritu. Para los grandes poetas. • . , el mar que es 
tan grande como ellos. 

La Musa de Salvador es una musa topante. Na- 
ció en el mar aunque no como Vénues. La diosa del 
paganismo se mecía tmnquila en una pequeña ccte* 
cha de nácar. La musa del poeta veracruzano bra 
cea heroica y vence denodada la ola que se le opo- 
ne. En un solo punto nos parecen iguales es^ dipsa 
y esa mus<i: en lo humanamente bellas: irrita en des- 
nudez magnifica, subyugSLú sus encantos irresisti 

bles. 

Por eso quienes ven las obras de Salvador, excla- 
man arrebatados: ¡Es un gran aiiista, siente, cince- 
la y croal 

Los versos de este poeta tienen la tersura del ra- 
so. A veces brillan como el mármol j-a cincelado; á. 
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▼ecesicotí el esplefidor de liqaísitno diamante de lim- 
pidaa facetas. 

- I^z Mirón es el artiata de la palabra. Brota de 
sa imái^iiación llena de matices que el poeta con vi- 
na con refinadísimo aciertv) y haciendo de ellos una 
maravilla pict6ríca que deslnmbra y entusiasma. 

* Tíadie como fl más cuidadoso de que no le falte 
á sus óbñLÁ eBQ primor delicadísimo, condición pre- 
cisa del arte que debe ser la suprema belleza. 

Con justicia le aclama la juventud de su patria 
véilcedor en las lides nobilísimas de la inteligencia; 
con razón le ha proclamado la misma, presa de ge- 
nerosa entusiasmo, el principe de los líricos mexi- 
canoi8. 

En lo tocante á carácter, el de Salvador Diaz Mi- 
rón es impetuoso y enérgico. Lleva, pues, la divisa 
de Kkerto caballero legend^io; la conocida divisa: Sin 
tacha y sin miedo. 

Íbamos á seguir en la grata tarea de hablar de es- 
te poeta, cuando llega á nuestras manos un artículo 
suyo en el que trata de sí mismo y en propia defen- 
sa; y he aquí por qué fortuna extraordinaria, termi- 
na esta semblanza el mismo Salvador. 
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Dice el poeta: • 

^^Mi Musa es mi siglo, es el pueblo, es la patria. 
Más aún: es la humanidad con sus virtudes y sus vi- 
cios, con sus regocijos y sus dolores, con sus enef 
gías y sus flaquezas, con sus heroísmos y sus críme- 
nes, con sus perfecciones y sus deformidades, con 
sus ideales y sus pasiones, con sus pies de monstruo 
y sus alas de ángel. — ¡Oh Dante! |0h inmenso es- 
píritu! ¡Con razón abandonabas á los demás poetas 
las estrellas, los pájaros, las flores^ • . • y solo te re* 

servabas el cqi^zón del hombre!'.! . ,. 

?58ta.*es,' €átaÍ3s,:áíi efecto, lá' Musa.ü^ Diaz Mi- 
ron. La musa bella y radiosa que con sus alas de 
fuego toca la frente de los poetas amados suyos. 



- JUAN DK DIOS PK%A, 
II. 

n 

\q^UE númenes más sagrados que estos- 
Patria y hogar. 

Y á ellos les ha consagrado Juan de Dios Peza su 
fecunda y brillantisima inspiración. 

Patria y hogarl Sobre estos polos de diamanta gi 
ra todo el mundo de ilusiones que lleva en su alma 
generosa el más querido de nuestros poetas. 



—15— 

Sa8 cantos á la Patjria son un himno de victoria, 
hizono conmovedor y grandioso. El noble bardo la 
sueña á todas horas grande, libre y felie. ¡Así la 
soñamos nosotros! Sus ojos de águiU fijos en el por- 
venir han visto allá en horizonte despejado y azud 
una estrella de apacible luz. Y el poeta que tiene 
su ciencia, de la que nada sabemos, ama á la celeste 
mensajeia. Él sabe por que. 

Sus cantos del hogar son el idilio melancólico de) 
más santo y dulce de los amores: el amor á los hi- 
jos. 

Jamás se ha dicho que haya poeta que no ame 
las flores. 

Y los niños son las flores del ho^:ar. 

Por eso los cauta Juan de Dios Peza en estan- 
cias que pai*ecen ¡tan suaviee- son así! reclamos de 
una ave celeste. Y les dice unas cosas t}ue hacen lio 
rar y sonreír á la vez. Solo un padre habla asi: solo 
un poeta de genio, dice esas cosas que encierran be- 
llísimos iK)enms, acentos de infinita ternura, cantos 
llenos de amor inagotable. 

¡Quién supiera senth* y cantar como este dichoso 
poeta que tan fácil acceso tiene para todas las al- 



-.le- 
mas Bénsibkd y bnenas, afinas qae lo acaridan con 
expontóne6 afecto; almaer qtio«ubynga cónsn talec- 
tó esplendoi\)so: ' -: 

Vano deseo! Los dídsQs tienen sus o^gidos. Y 
íuan de Dios t^eza es linóde ellos! 



LAURA MEN30E%. 
III. 



J\.i 



»L hacer la semblanza de Salvado r Díaz 
Mirón dijimos que en nuestro concepto era el Prín- 
cipe de nuestros poetas líricos. 

^ual distinción hacemos de Laura Méndez de 
Cuenca, tratándose de las poetisas mexicanas. 

Nuestro criterio literario nos arranca este juicio. 
¿Será acertado? 

Entendemos que sí — salva quede nuestra modes- 
tia genial, de la que no hacemos punto omiso. — 

2 
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Lo cierto es que de cinco años á esta parte sobre 
. poco más ó menos, Laura Méndez ha publicado. com- 
posiciones poéticas de un méiito indisputable; so- 
brias, inspiradísimas, gallardas por sobre toda pon- 
deración. 

Entre otras, recordamos la que titula: ¡Oh cora- 
zón 1. . . . que á no dudarlo hubiera firmado con ver- 
dadero orgullo la misma Doña Gertrudis de Ave- 
llaneda. 

La Musa de Laura es esencialmente enérgica 
y apasionada, armonizando de esta suerte con su do- 
lor y también con su carácter, que tiene cierto mag- 
nífico temple que lo hace extraordinario. 

Laura, coíno todo ser privilegiado y noble, ha su- 
frido. Y de aquí las quejas de sus poemas; sus que- 
jas, que como dijo un pensador de España á pro- 
pósito de las quejas de Byron, son suyas, nada más 
que suyas; sin parecido ninguno. Óigala el atento 

lector: 

¡Oh corazón! que vales ni qué puedes 

de este vivir en el artero abismo, 

si presa tú de las mundanas redes 

eres siervo y señor & un tiempo mismo? 
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Amas al mundo j sueñas con el cíelo» 
tremenda lucha en que tu ser exalas;^ 

así el ave nacida para el vuelo ' 
calienta el nido en que plegó sus alas. 

Penumbra ó claridad, verdad ó mito 
vives, palpitas, gozas y padeces; 
por el amor confiesas lo infinito, 
y aceptas el infierno si aborreces. , 
Es innegable que hay en esas estrofas quejas 
desgarradoras y acentos de una pi-ofundidad siu me- 
dida. La que asi se da cuenta de las luchas de su 
propio corazón y la' que, por manera tan peregrina 
las pinta cantándolas en versos tan soberbios y ca- 
denciosos, sin duda que tiene un talento esclare- 
cido. 

La gloria sigue a Laura de cerca y muy solícita 
mente. Mírela el lector. Ese lauío que acaricia la 
diosa con sus manos de ángel, ese lauro cuyo brillo 
deslumhra, lo destina á la frente soñadora de nuestra 
egregia poetisa. 



Manuel Gutiérrez Najera. 

(El Duque Job.) 
IV. 



lixc 



^CONTECE que cuando llega á nues- 
tras manos una diáfana copa de cristal de Bohemia 
ó una rica y trasparente taza de porcelana de Scvres, 
las tomamos con cierto escrupuloso cuidado, que lo 
inspiran su primor y su elegancia. 

Algo muy parecido á eso nos pasa ahore quq te- 
nemos ante nuestra imaginación y para hablar de él, 
un nombre tan distinguido como lo es én verdad el 
del correctísimo poeta Manuel GutieiTez Nájera, de 
quien somos devoto amigo y admirador apasionado. 
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Tratándose de corrección y elegancia ee trata, por 
deoirlo así, del Duque Job, pues en efecto nadie co- 
mo él — nótese que hablamos del poeta, — es raás 
elegante y correcto. 

Sus versos que él mima tanto, son primores de 

sentimiento que hay que ver como^ la filigrana más 

delicada. Flores de oro, se les toca con solo la pun" 

ta de los dedos, para no lastimarlas. 

Gutiérrez Nájem, para nuestro gusto al menos, 

se distingue en esos versos brumosos y tristes, cua- 

dios de la palabra rimada, si vale la frase, y que los 

poetas del nort^ de Europa llaman Baladas. 

Vea el lector una muestra en estracto de esas ele- 
giacas composiciones, que hace tan admirablemente 
este inspirado poeta: 

Magdalena, s¡ eres buena, 
pon cerrojo á tu balcón: 
ya te rondan, la arpa suena. . . . 
¡Magdalena, Magdalena 
^ cierra bien t« corazón I 



Magdalena casquivana 
se biirló de' mi consejo, 
y asomada á la ventana, 
por detrás do la perciana 
tno gritaba: ¡viejol ¡viejol 
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Cierta noche Magdalena 
muy teraprflno se acostóc 
¿qué, no reza? ¿qué, no cena? 
Magdalena estaba buena, 
y enfermita despertó. 

• ""•••%•••- ..•..-..-.* 

Sutre muclio, penas tiene; 
algo espera que se tarda; 
en la reja se detiene 

y á la reja nadie viene 

Magdalena siempre aguarda! j 

En su lecho Magdalena 

moribunda'se acostó 

volvió el mirto, la azucena, 

la amapola, la verbena 

Magdalena no volvió! 

Repicaban, repicaban 

las campanas á lo lejos ' 

cuando el féretro clavaban; 

padre y madre sollozaban 

¡Pobre niña! ¡Pobres viejos! 
Las odas clásicas de Gutiérrez Nájera saben á 
néctar: sus romances tienen animado movimiento, 
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que los hace dramáticos en extremo. Como poeta 
erótico es elegantísimo: las flores que arroja al paso 
de la beldad, despiden aristocrático perfume. 

Es el más rico y brillante de nuestros prosistas: 
en punto á ideas las den*ocha, las prodiga, pues bro- 
tan de su pluma con pasmosa facilidad, siempre ex- 
pontáneas y oportunas, siempre nuevas y deslumbra- 
doras. 

La inspiración se ha desposado con él. Y él que 
es noble y bueno la ama agradecido, aunque con 
cierto cariñoso abandono. 

Nada más natural; esto es característico en Ios- 
poetas. Y el Duque Job ha pisado con bizarría las 
asperezas del Helicón, á la sombra de cuyos árboles 
sagrados se repone de la fatiga pasada. 

Manmíl Gutien'es Nájera es uno de nuestros más 
conspicuos poetas. No lo decimos solamente noso- 
tros. 

Todos lo dicen. 



laüIS Gr. ÜRBINA. 

Y. 




tS el Benjamín de nuestros poetas. 

Su inspiración como la rosa dé la mañana prima- 
veral se abre á los rayos de un sol naciente. 

¡Y qué grato perfume exala esa flor qu© besan 
las auras del paraíso! 

Ave implume salta ya sobre el nido trémulo j 
viendo el follaje pomposo ensaya en él sus cantos 
[>iimeros, que remedan la canción de la vida. 

¡La vida! El poeta la presiente hermosa, la sueña 
grata, la espera seductora. Y su alma, llena de fé 
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y de ilusiones se exhala en cantos sibilinos, segum- 
mente irrealizables, pero llenos de aliento, cargados 
de savia, dulces y serenos como que brotan áe un 
alma sin desengaños. 

La crítica se detiene ante el talento de este poe- 
ta del porvenir. ¿Qué va á decir de él? 

Dirá á lo más qi^ es inspirado. Dirá que se le- 
vanta con alas que lo pueden llevar lejos, muy le- 
jos si las mueve con energía. 

Tras la flor viene el fruto. 

Y en el caso, la flor ha surgido lozana y llena de 
brillantísimos colores. 

Esperemos! 



JOSÉ MONHOY. 

VI. 



G< 



'ON decir qué este sentimental poeta me- 
xicano tuvo por modelo y maestro á su homónimo 
Rosas Moreno, esa abeja de nuestros vergeles lite- 
rarios, cuyos suavísimos cantos rebosaron miel de to- 
das las flores, ya se hiz«) de José Monroy cumplidí- 
simo elogio. 

Y en prueba de que este poeta ha seguido leal y 
cariñosamente á su ilustre maestro, mírense sus lin- 
dos versos, que son para nosotros fragante ramillete 
de perfumadas violetas. 
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Monroy y Rosas, según la expresión de este sen- 
tidísimo vate fueron 

dos aves de la misma rama. 

Y en ella cantaron, cniando jóvenes y amantes tu- 
vieron por númenes sagrados el amor puro, la virtud 
heroica, el patriotismo y la gloria. 

José Monroy es uno de los más populares poetan 

de México. Sus canciones, breves en su mayor par- 
te, han ido como las golondrinas por todos lados; pe 
ro siempre á aquellos donde brilla la luz del amor,, 
á cuyo suave reflejo han brotado de su alma apasio- 
nada. % 

Damos una á continuación, que nos parece bellí 
sima y que se titula La Flor de la Noche: 

— ¿Qué es sol? preguntaba 

una flor de la noche áotra del día; 

y la flor de la aurora respondía 

que el ídolo era que la dicha daba. 

— Yo quiero conocerle, ¿es muy hermoso? 

¿brilla más que la luna y las estrellas? 

— Sombra es la luna y son tinieblas ellas* 
junto á su fuego espléndido y radioso. ^^ 

— Yo le veré mañana, 

me bañaré en su luz esplendorosa. — 

Dijo la flor ufana, 

y como á tí también me hará dichosa. — ; 
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La liora anhelada llega, 

radiante asoma el sol, ella lo mira; 

pero, al instante, ciega, 

sobre su tallo delicado espira. 

¡Cuántos genios odiados de la suerte 

apuran en el mundo la amargura, 

y al asomar el sol de la ventura 

solo encueutran las sombras y la muerte! 
iVlonroy es sin disputa uno de los más tecundos 
cantores mexicanos. Lo prueban así sus obras poé- 
ticas de todos géner(is que las lleva,- según la deli 
cada frase de Pérez Galdós, en las niñas de los 
ojos. 

Porque es ingénito en José Monroy el cariño que 
les tiene á sus libros. ¡Si el lector los viera! No se 
trata con más mimo y más amor al niño que dá los 
primeros pasos y que el padre cuida solícito y satis- 
fecho. 

Y ese cuidado tiene $u razón de ser: el pudre — 
aunque lo calle, — se paga de su hijo, si su hijo es 
bello. 



ANTONIO %AIIAG0%A. 
vil. 






I ASTA el nombre de este poeta le sue- 
na grato á nuestros oidos. Involuntariamente se 
piensa al pronunciarlo en aquel esforzado Capitán á 
quien debe la patria uno de sus más j^^lorñosos triun- 
fos autonómicos. 

Paiti nosotros Antonio Zaragoza tiene lugar muy 
distinguido en el 'VParnaso Mexicano." 

Y eso que el modesto poeta tapatío, gloria de Ja- 
lisco, ha tenido á gala ocultarse, pues no sabemos 
de él que halla brillado en otro campo que no •sea 
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el Je la amena literatura, que lo recorre como pro- 
pio, discrecional y airosííniente. 

Los versos de Antonio Zaragoza por su forma y 
por su índole, por lo que expresan y por lo mucho 
que agradan,^ tienen fácil acceso á todtis partes y en 
todas, lo mismo en el palacio que en la cabana, se 
les recibe con una simpatía tan grande, que acaba 
en el amor. Son de esos versos que como los de Aro- 
las y Zorrilla por dulces y bellos se aprenden de me- 
moria. 

Tienen,, es cierto, sus gotas de acíbar. Hay en ca- 
si todos ellos un fondo amargo que entristece y des- 
alienta. Pero, ¿qué poeta no tiene descepcioues? 
Nuestro ilustre y ya finado amigo y Mecenas, el Sr. 
Anselmo de la Portilla, les llamó delicadísimamen- 
te: "los desterrados del cielo." Un poeta que ha- 
ce poco nombramos, dijo de ellos: 

El poeta en su misión 
sobre la tierra en que habita 
es una planta maldita 
con frutos de bendición. 
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Hay en esto una hipérbole. Pero aún así con ve 
elimos en que el poeta sufre en su vida por la razón 
muy poderosa del desequilibrio que existe entre la 
realidad, siempre cruel y sus nobles ideales jamás 
satisfechos siempre hermosos. 

Por eso se queja Zaragoza, por eso sufre tanto; 
por eso tienen sus cantos, la honda melancolía que 
respira la siguiente canción á las Golondrinas: 

'' Cuando en la triste pradera 

las floi-es mustias están 
y acaba la primavera, 
las golondrinas se van. 
Otra vez el campo adornan 
de primavera las galas, 
y las golondrinas tornan 
dichas trayendo en sus alas. 

Cuando dejan las pasiones 
en el pecho solo espinas, 
del alma las ilusiones 
se van cual las goloi drinas. 
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Y en vano la antigua calma 
anhelamos con afán; 
las golondrinas del alma 
nunca, nunca volverán. 
¡Encantador idilio! ^Cuánto dieramos porque fue- 
ra nuestro! -Ave, poeta! 



MAHÜKL Pü(í A Y ACAIa. 

VIII. 



N. 



O debo negarlo: tengo marcadísima pra- 
dileocíón por este poeta. 

Cuando llegan sus versos á mis^rnanos estoy .poa 
amigos cuyo cariño me satisface, cuya conversación 
rae extasía, cuyo aspecto me deleita. 

Y hay para ello razón. jSon tan finos! |Me pare- 
cen tan gentilesl 

Solo que los versos de Puga y Acal son para mí 
visitas de todo cumplimiento: allá por catnpanada 
Bacante los suelo ver: se esquivan mucho: salen muy 
poco á la calle. 
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Tengo unos á la vista, que he leído cien veces y 
leeré otras tantas: son deliciosos: construjen una de- 
licada leyenda, que el poeta tituló: La Golondrina 
Muerta. 

Y en este poema hay un drama, drama que su 
autor divide en tres actos y que me hace fuerza á 
publicarlo aquí, el deseo que tengo de que se conoz- 
ca á su autor. 

Así, pues; alzo el telón: 

Acto primero. 

La pólvora estalló, silbó la bala; 
la golondrina, con el pecho herido, 
doblada, rota, desplumada el ala, 
cayó desde lo alto de su nido. 

Cayó sobre la Inerbá que crecía 
de la iglesia en el atrio solitario: 
débil rayo del sol que se moría 
doraba el alta ci-uz del campanario. 

Me acerqué & recoger la fácil presa: 
la pequeña pupila agonizante; 
fija en mí, me miraba con tristeza; 
estaba el cuerpecito palpitante. 



Las alas, débilmente contraídas 
por el dolor supremo, se agitaban, 
y dos gotas de sangre, parecidas 
á rabíes, el pecho matizaban. 

Vibraron como voces misteiiosas 

en mi alma; sentí pena profunda 

|ob qué cosas tan tristes, cuántas cosas 
dijo la pobre ave moribunda. 

Acto segundo. 

"Fui para tí la eterna mensajera 
de la dulce estación de los amores, 
y anunciando la ale^i'e primavera 
me anticipaba á la primeras flores. 

'*Y jamás me alejaban de tu lado 
ingratitud, olvido ni desvío: 
bien sabes. que me hubiera asesinado 
el rudo soplo del invierno frío! 

"Pero luego que él su blanco manto» 
con su huesosa mano recogía, 
con las primeras nubes de amaranto 
y los primeros céfiros, volvía. 

^'Volvía con mi péyade de hermanan, 
formando densas nubes piadoras, 



y anidábamos junto á las campanas, 
anhelando adorar lo que tú adoras. 

"Otras veces tu tedio compartimos 
y, nuestra vida con la tuya uniendo, 
— buenos dias — al alba te dijimos 
ó — adiós — cuando iba el día atardeciendo. 

"Jamás estando lejos te olvidamos, 
y, á pesar de los mares y loa montes, 
siempre liasta tí solícitas tornamos, 
cruzando dilatados horizontes. 

"Mi muerte no te es útil; mis dolores 
note dan un instante de ventura, 
porque, como las nubes y las flores, 
aoy tan sólo stnrisa en la natura.'* 

Acto tercero y último. 

Después. . . . nada! Yo siempre de rodillas, 
miré su último y débil movimiento: 
¿las almas de las muertas avecillas 
dónde van? preguntó mi pensamiento. 

La dejé sobre el césped: en lo alto 
de la torre — espectáculo inefable— 
las ave<í, sin rencor, sin sobresalto, 
continuaban su charla inteiminable. 
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Tolví á mi hogar: en un rincón oscuro 
pose ol arma fatal que me pesaba; 
^uedó, no satisfecha, contra el muro, 
y hasta me pareció que bostezaba. 

Y desde entonces, cuando Mayo viste 
con verde manto el prado y la colina, 
vuelve á mi mente, apenadora y triste, 
la imagen de la muerta golondrina. 
Ni una palabra más. A mi propósito no hace fal- 
ta. Teniiino, pues, ya que el poeta vive en sus can- 
tos. Y los de Fuga y Acal tendrán larga y gloriosa 
vida. ¡Son tan bellos!. 



Vicente Daniel Llórente. 

IX. 



S. 



PUS versos que tenemos á la vista son uo 
conjuro para nosotros. 

Su fuego y su luz, porque es un poeta apasiona- 
do y brillante, nos recuerdan lo que dejamos allá 
allá. ... y tan lejos. Una tiena querida; tanto más 
querida cuanto más imposible á nuestra nostalgia 
del alma que suspira por aquel sol ardiente, por 
aquel cielo azul purísimo, por aquellas flores de ri- 
quísimo matiz, por todo aquel conjunto de vida» cu- 
yo activo movimiento no contemplamos, cuyas pul- 
saciones vigorosas no sentimos. 
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£8tos versos de Llórente suspiran con aquellos 
céfiros, se quejan con aquellas hojas, vuelan con 
aquellas aves. Solo allá pueden concebirse. 

Son algo nuestro, algo que nos pertenece y que, 
(Crueles! nos han quitado. Son nuestro hogar, nues- 
tra vida, nuestros sueños, nuestra felicidad. 

Por eso les tendemos las manos; ])or eso les "deci- 
mos: — Esta es vuestra casa y nosotros vuestro ami- 
go. Venid; sentaos á nuestro lado y habladnos de 
aquel suelo, que tanto queremos. Aquí estamos en 
familia; decidnos si aíin vivimos para el recuerdo 
de aquellas almas, si sonaos amigo de aquellos seres. 
Habladnos del árbol de aquellos montes, del arroyo 
de aquellas cañadas, de la nieve de aquellas mon- 
tañas. Decidnos si habéis visto á nuestra madre y 
qué hace la pobre anciar»a. Habladnos de aquellos 
templos, de aquellas casas, de aquellas piedras. Ha- 
bladnos de todo lo que hemos perdido. 

Sois hijos de un compañero de nuestra infancia 
y como él vivís solamente en aquella atmosfera que 
calienta un sol vivificador; el sol ardiente de los tró- 
picos. Ah! vuestro padre es un amable poeta que 
aprendió sus canciones á la calandria y á los turpia- 
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les, aves de aquel pamíso. ¡Y qué dulcemente 

canta! 
Oigámosle: 
jDónde est&u las bandadas de ruiseñores 
que en tu oopa dejaron alegres trinos? 
¿Dónde esti aquel ramaje lleno de flores, 
cuya sombra fué madre de peregrinos? 
¿En dónde, árbol desnudo, tu pompa agreste? 
¿En dónde están tus flores tan olorosas, 
aquellas que ostentabas por regía reste? 
¿Qué se hicieron las rondas de mariposas? * 
Sobre la tierra todo tiene mudan^^a, 
Pero tú, si te inclinas mustio, sombrío, 
huérfano de tus hojas verde-esperanza, 
y sufriendo el azote del cierzo impío; 
sabes que pasajero ser& tu daño; 
que ha de volver tu pompa tan lisonjera 

como las golondrinas año tras año 

. ..¡Sólo es tríste el invierno del desengaño 
porque después no vuelve la primavera! 



AGAPITO SIIiVA. 

X. 



O 



"TRO de nuestros poetas populares. 

Lo que en nuestro concepto constituye brillante' 
ejecutoría de mérito, si nos hemos de atener á lo- 
que dice en las siguientes líneas un ilustre literato 
español: 

^'El pueblo ha sido y será siempre el gran poeta 

de todas las edadeá y de todas las naciones/^ 

Pues bien, si el pueblo es poeta como nosotros lo 
creemos á nuestra vez, poeta debe ser Agapito Sil- 
va cuando por todos los confines de la República, 
vuelan sus versos con alas ligerisimas. 
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Y se esplican perfectamente estas simpatías po- 
pulares por las canciones de este poeta. Ni artifi- 
cio ni magnificencia que abrumen y deslumhren al 
pueblo se descubre en ellas. Brotan del alma y de la 

fantasía, inspiradas, fáciles y dulces. Y corren como 
el an-oyo y gorjean como el ave. 

Y no se crea por esto que Agapito Silva desdeñe 

el arte, cuyo culto profesan los elegidos de la inspi- 
ración. No, Agapito Silva á su título, que tanto le 
envidiamos, de popular cantor, tiene que agregar 
valiosísimo título de poeta laureado ya. Esto lo sa- 
be el país entero. 

Le pasa á este poeta lo que a tantos otros de los 

nuestros, que poseídos de cierto melancólico desalien- 
to se abandonan á una tristt^za inactiva, que arran- 
ca a sus manos perezosas el arpa de sus sentidos 
cantos juveniles. Sólo un poeta viejo tenemos én 
México: el insigne Don Guillermo Prieto, cuyas ca- 
nas venerables agita y besa el aura de la gloria. 

Como una muestra de la grata dulzura que en- 
cierran las canciones de Agapito, copiamos en se- 
guida cuatro estrofas, de una que como flor suaví- 
sima, dejó el galante poeta en el Álbum de la Seño- 
rita Sara Ibarra, del Saltillo, y que dicen así: 
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Botón de rosa lleno de vida 
que se abre puro como la luz 
y que & los sueños de amor convida, 

eso eres tú. 
Y sombra triste de un pensamiento, 
nube sin rayos, cielo sin sol, 
nota doliente q^ue llora el viento, 

eso soy yo. 
Blanca paloma que abre sus alas^ 
buscando el nido de la virtud, 
llena de encantos, llena de galas, 

eso eres tú. 
Hoja que en alas del torbellino 
vá sin que pueda besarla el sol 
tras de la nada, que es su destina, 

eso soy yo. 



Francisco López Carbajal. 

XI. 



(yi 



USTAVO Adolío Bequer cuyo nom- 
bre tiene en México tantos y tan apasionados ami 
gos, juzgando un libro de versos, — "La Soledad" 
de Augusto Fen'án, — en prólogo, admirable como 
suyo, divide en dos géneros la ]X)esía del mundo: en 

natural y en artística. 

Y dice con referencia á esta última: 

"Hay una poesía magnífica y sonora, una poesía 

hija de la meditación ^ el arte, que se engalana 

con todas las pompas de la lengua, que se mueve 
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eon una cadenciosa niagestad, habla á la imaginacioB, 
completa sus cuadros y la conduce á éii antojo por 
uu sendero desconocido, seduciéndola con su armo 
nía y su hermosura/* 

Ahora bien: en nuestro concepto á este género d« 
poesía, que es, según el autor de La Mujer de Pie^ 
círa, la poesía de. todo el mundo, ía poesía univer- 
sal y trascendente, la que hizo inmortales á Home- 
ro y á Dante y la que ha dado nombre ilustre y 
glorioso á Goethe y á Víctor Hugo, á este género, 
decianios, pertenece la que tan gallarda y dignamen- 
te comienza á cultivar el poeta, amigo nuestro, á 

quien bC refiere esta semblanza. 

Lo escrito, escrito está. Y en prueba de que no 

hay pasión en nuestro juicio y como muestra del ta 
lento de este poeta, que va á la gloria como la nu- 
be al espacio, copiamos aquí un Soneto suyo que le 
valió galantísimo lauro, adjudicado en magnífico cer- 
tamen. Dice así este aci\bado soneto, que se titula 
[Dios! 

£1 titán que los rayos aprisiona, 

el que burla el espacio donde quiera 
con férreo surco, coi) tendida hilera, 
con cautivo vapor ó hinchada lona; 
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El que descnbre la ignorada zona 
7 cuenta los diamantes de la esfera, 
el hombre, el genio que orgulloso impera 
y triunfa á la medida que ambiciona; 
Ni en valle colosal 6 inmenso río 
halla obstáculo indócil á su empeño; 
á la ciencia an-ebata el poderío. 

Es del pensar el absoluto dueño 

¡Y á Tí te debe su existir, Dios mió! 
¡Y de tu obra es quizá lo más pequeño! 

Imaginación, sensibilidad y entusiasmo son las do- 
tes que un crítico bastante severo por cierto le con- 
cede á este joven poeta. ¡Y ya sabe el lector lo que 
implica caer en manos de un cntico! .... Salir ile- 
so de ellas, es el mayor de los triunfos. López Car- 
bajal lo Jia obtenido. . . . Luego tiene indisputable 
mérito. 



JOSÉ PKON DBIa VALIilg. 

XII 



N. 



O se registra en nuestra historia litera- 
ria nacimiento á la vida de la misma, más unánime- 
mente aclamado como prenda segura de espléndida 
gloria, qué el de este poeta que niño casi surgió con 
áurea lira en la mano, lira á la que arranca dulces 
y melancólicas cadencias que llegan al corazón co- 
mo notas de una ave desconocida, ave que canta con 
arrobadora dulzura. 

¿Qué ideales, qué escuela son los que sigue este 

joven poeta, á quien alumbra tan clara y propicia 
estrella? 



No lo 8abrem(58 decir. Sus cantos no van á meta 
alguna definida. El vé á todas las alturas, vuela 
queriendo alcanzarlas y lo consigue las más de Ia« 
veces. 

Su espíritu, ñor que se abre apenas, se revela las- 
timado por tristezas de algo que alienta en el es- 
pacio de sus sueños y que se escapa á su ambición 
y á su amor. 

Pero piensa, siente y espera con los hombres de 
su «igk>. Sus ambiciones son generosas, sus vuelos 
arrebatados y su inspiración es ante todo noble y 
gallarda. 

Ama el arte; sus obms lo muestran. Siente deli- 
cadamente, trabaja y aspira. 
' ¿dué será en el porvenir? 

¿Será un Enrique Heine ó un Alfonso Lamartí 
nne? 

Ya lo veremos. 



PONCIAHO DKL. VAL.L1K. 

XIII. 



P= 



ERTENECE á la falange de nuestros 
poetas jóvenes. 

Hará un año apenas que con cierta timidez que 
va perdiendo ya, puso la planta en los riscos del 
Parnaso, según la pintoresca frase de nuestro crítico 
Brummel, 

Y en tan breve lapso de tienapo ha dado más que 
suficientg^ muestras de que posee un estro vigoroso, 
que le dará lucidísimo lugar en nuestra palestra li- 
teraria. 

4 
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Sus aficiones son manifiestas: sigue la escuela 
francesa de los últimos tiempos. 

Para dicha suya es ante todo reflexivo y afecto al 
estudio, al que consagra sus serenas horas juveni- 
les. ^ 

Vive en cierto grato retiro que^ permite á su es- 
píritu la meditación, fuente viya de inspiraciones 
que nacen en ella sanas y potentes. Se nota ya ea 
BUS últimos versos cierto desenfado artístico, cierta 
pulso seguro y vigoroso, que a no caer en extremos 
lamentables le serán muy provechosos. 

Le tenemos por muy inspirado y ha de ser muy 
correcto, lo que ya se le nota. 

Su modestia característica le hace agradable a to- 
dos los que gustan de que esa cualidad, tan rara en 
los hombres de algún viso, no se divorcie del méri- 
to, lo que á menudo acontece. 



ab -. 



Rafael de Zayas Enriquez. 

XIV. 




L8 hijo de Veracruz. Nació á la orilla 
de aquel Golfo cuyas tenantes voces predisponen el 
alma á sueños gigantescos y que hacen de ella una 
ambiciosa suprema. 

¡El mar y el poeta! Dos abismos inmensos, gmn- 
de el uno por sus colosales proporciones físicas, más 
grande el otro por sus ilusiones que tocan en lo in- 
conmensurable, en lo infinito. 

Y fué lógica la naturaleza al poner la cuna de 
este poeta cerca de aquellas olas que á menudo se 
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irritan, que chocan de continuo y que viven en per- 
petua y magnífica actividad. 

Símil es, en efecto, aquel Golfo impetuoso de la 
imaginación prodigiosísima de Zayas Enriquez que 
no descansa jamás, que vuela por todas partes y 
siempre con alas que no se abaten, que no se ple- 
gan, alas vigi>rosí simas y recias como las alas del 
águila altanera. 

Lo sabemos y por eso lo decimos. En punto á 
vigor y á fecundidad intelectual nadie supera en 
México á Rafael de Zayas Enriquez. 

Por ló que hace al mérito de sus obras es ya ge. 
neralmente reconocido. El teatro y la lírica le de 
ben joyas de inapreciable valor. 8u lucJia del Bos^ 
que á haber ido al estrado de un Certamen conti 
nental, como han ido á otros Certámenes algunos de 
sus hermosos cantos, hubiera obtenido brillantísimo 
lauro. Es una composición felizmente imaginada y 
hecha a maravilla. 

Nosotros tenemos á Rafael de Zayas Enriquez 
por uno.de los más inspirados poetas mexicanos. 



XV. 




LS vulgar la cita conque Tamos á dar 
principio á esta seml)IaDza, pero expresará de una 
manera absoluta nuestro pensamiento. Nos referi- 
mos al proverbio que dice: dime con quién andas y 
te diré quién eres. 

Pues bien, digamos ahora con quién anduvo, — 
(que ya no puede andar por una fatalidad lamenta- 
ble! — este sentido poeta, nuestro amigo del alma. 

Nadie ignora que Manuel Acufia y Juan B. Gar- 
za 86 trataron como hermanos. Juntos vivieron; 



pensaron, sufrieron y estudiaron siempre cerca el 
uno del otro. Hicieron del nula un segundo hogar, 
ya que el nativo estaba tan lejos, tan lejos ¡ay! que 
era para ellos como un parsáso perdido, tanto más 
amable cuanto más distante lo contemplaban. 

De esta unión cariñosa, que reprodujo el mila- 
gro de Pilados y Orestes, resultó una afinidad lite- 
raria,— que afines fueron como.poetas Manuel Acu- 
fia y Juan Bautista Garza. 

¿Y qué elogio más cumplido se puede hacer en 
cuestiones literarias que el que expresan en lengua- 
je tan liso las lineas precedentes? 

iParecerse á AcuSal Sin duda que es esto mucho, 
tt se cree como lo creemos nosotros que aquel ma- 
logrado poeta ocupa entie los nuestros eminente la- 
gar: una cima luminosa. 

' Muy de veras sentimos que la índole de estos pe- 
queños artículos, reducidos al acerado drculo de la 
nntesis, nos prive do hacer las debidas compaiaci • 
nes, de las cuales sal Jiia airosa la premisa indicada. 

Pero sea de esto lo que fuere, lo cierto, lo evi- 
dente, lo que nos complace sobre manera es la creen* 
cia que tan íntimamente abrigamos, de qué Juan B. 



Oarza^ en quien vemos a uu veivbtdero y noble ami 
go, es an poeta que honra á su patria, un poeta dul- 
ce, oonrecto, generoso y por lo mismo de altísimos 
ideales. 

Y en prueba de que mana miel hiblea de los ri- 
quísimos versos de este poeta, léase el siguiente so- 
neto que titula "Tristeza," y que encanta por su 
facilidad verdaderamente deliciosa: 

C!aando irradiaba el cíelo de mi cuna 
del sol de la inocencia á los fulgores 
4sin que sobre ese cielo los dolores 
proyectasen jamás sombra ninguna. 

Demandaba con ¿nsia & la fortuna 
•que llegasen los años brilladores, 
j de sus horas de placer y amores 
clisfrutar me dejase al menos una. 

Xlegó la juventud y lo deploro, 
que si ella me brindó goces extraños 
'dándome de ilusiones un tesoro^ 
boy que apuro tan hondos desengaños, 
vuelvo la vista á mi pasado y lloro 
por la quietud de mis primeros años. 
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Leyendo estos retaos suavísimos se e^^ta el de- 
seo de apurar algo más de ese néctar y al momento 
Tienen á la memoria estos otros del poeta espa- 
ñol: 

Flérida para xni dnlce y sabrosa 

m&s que la fruta del cercado ageno 



Adalberto A. Esteva. 

XVI. 

trp 

JL ENEMOS entendido que el arte atm- 
YÍesa en estos momentos por un período de furiosa 
y verdadera anarquía. 

Así, pues, cuando caen en nuestras manos las 
obras de sus jóvenes sacerdotes, no^ queremos juz- 
garlas; las admiramos únicamente si algo tienen que 

nos atraiga. « 

Y esto es lógico, si se atiende á que nada es va- 
ledero ni decisivo en esta edad de lucha encarnizada^, 
en que pugna cada escuela por declararse la mejor»^ 
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Bajo esta nonna y con esta idea solo diremos, tra- 
tándose de este joven, gala de nuestra sociedad por 
las prendas personales que lo distinguen, que le con- 
tamos en el número de los verdaderos poetas mexi- 
canos, a lo cual le da indisputable derecho su natu- 
ral y rica inspiración. 

A la vista tenemos unos versos suyos en los que 
brillan gallardísimas estrofas del género descriptivo, 
ian difícil, según opinan los inteligentes en el arte 
poético. 

Leamos algunas, que tomo al acaso: 
Allá abajo la aligera neblina 
despréndese del haz del manso río, 
como flotante y blanca muselina 
que se prende en el álamo sombrío. 

Al claro borde del cristal se asoma 

el sauce que abrillantan las espumas, 

y en él4>osada esparce la paloma 

gotas de luz al sacudir sus plumas. 

Hablando con franqueza hay animación, colorido 

y bizarría en esos detalles, pinceladas suavísimas 

del arrogante cuadro de la naturaleza que pintó el 

poeta con pulso tan finne y tan feliz y airosamente. 
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No DOS dega la pasión al decir con referencia á 
Adalberto Esteva, que para ascender á la ciina de 
la gloria, cuyos pasos sigue sin estrépito alguno, 
bien puede tomar del brazo a Luis G. Urbina, su 
compañero de juventud. Los dos^ son igualmente 
. inspirados, los dos serán calui-osamente aplaudidos. 
Sus labios deben decir con el poeta alemán: 
Alas!.... alas! 



José Gutiérrez Zamora. 

X7II. 



N. 



O conozco naturaleza más impresiona- 
ble que la de este cantor popular, cuyos versos fáci- 
les, conceptuosos y entusiastas conoce toda la Repú- 
blica. 

No es Gutiérrez Zamora el poeta que, como di- 
cen del ruiseñor, ese bardo dé la naturaleza, bus- 
que el retiro para cantar en él á solas con su alma 
y acariciando sus ilusiones. 

La atmósfera ligera y tibia del gabinete lo aho- 
ga, lo enerva, lo enferma. Su espíritu vive ansioso 
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de las muchedumbres que enloquecen y marean. 
La musa que lo inspira es la musa radiante del fes- 
tín y del sarao, la musa estraña del vivac y del cam- 
po de batalla. 

El arte, el heroísmo, la gloria, la libertad, lajpa- 
tria. Hé aqiu los númenes en cuyos altares ha que- 
mado este poeta querido el incienso de su adoración 
sm límites y de su ternura inagotable. 

La patria le debe allende los mares, el que haya 
presentado allá á sus» héroes, á sus vírgenes, á sus 
sabios, a sus poetas. Jamás pisó tierra extranjera, 
sin consagrar en ella a la suya un recuerdo y un 
canto: una flor y una armonía. 



XVIII. 



J^^i 



#MIGO íntimo eBté poeta de Salvador 
Diaz Mirón, ciego apasionado del egregio cantor de 
Byron y Víctor Hugo, se inspira en los versos de 
aquel poeta cuya escuela artística y brillante ha se- 
guido y con lucimiento extraordinario. 

De natural apasionado, de fogosa fantasía, pictó- 
rico de sueños, lleno de nobles . arranques, tiene fi- 
jos los ojos en un porvenir que le ofrece encantado- 
res mirajes, horizontes dilatados y deslumbradores. 
Vá sobre el mar del mundo sereno y con velas des- 
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plegadas, sm temor á las tempestades, sin que le 
arredren las olas con su furia. 

L^e mucho y trabaja más. Y brotan sus cantos 
bañados de vaga luz que remeda la luz del iris en 
tarde radiosa de Julio. 

Altivo y soñador, caballeresco por inclinación, to-^. 
do lo afronta, nada mide, nada, pues todo lo halla 
accesible su impetuoso carácter. 

La esperanza le acompaña. A su ancla salvadora 
se ha cojido sediento de gloria, ansioso de ruidosísi- 
mo y legítimo aplauso. |Noble ambición que un ha- 
do propicio coronará sin dudal 

Asi lo deseamos nosotros. ¡Se quiere tanto á un 
amigo.' 

Los versos de este poeta tienen el matiz del ópa- 
lo y el oriente de la perla. Son como el áureo cin- 
tillo de esmeraldas en la mano delgada y blanc^de 
una mujer hermosa. A nosotros nos encantan. 



N. 



Manuel Uzarriturn. 

XIX. 



INGUNO de nuestros poetas le gana á 
€sW poeta en lo triste y melancólico. 

Si los versos son flores del alma como se les ha 
llamado, las flores que produce el alma triste, y en- 
ferma de Manuel Lizarriturrí, deben ser amargas 
adelfas. 

La adelfa es la compañera de los sepulcros; vive 
con los muertos cuyo sueño vela cariñosa inclinán- 
dose sobre la húmeda tierm que los guarda. 
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Y eso mismo es lo que hace nuestro poeta. Los 
suyos y los ágenos, todos los dolores humanos le hie- 
ren, arrancándole una lágrima y un canto. 

Canto triste; lúgubre si se quiere, pero dulce y 
emanado de una bondad sin límites. Alnut pura es 
sin duda el alma de este poeta cuya existencia se 
consume herida por un ideal que vive en el cielo. 
Amigo finísimo Lizarrituni todos le quieren y 
pocos se atreven á herirle. ¡Ni cómo hacerlo, ni por 
qué! 

Poeta verdaderamente sentimental é inspirado, 
disfruta la satisfacción de saber que sus obras son 
leídas en todo estrado galante y por las mujeres so 
bre todo, que lo comprenden y lo distinguen. 

Es de sentirse que cierta lasitud de carácter 6 de 
temperamento y un marcado desdén á las.vanidadeel 
del mundo, hagan que sea tan desdeñoso este poeta 
con las Musas, soU'citas y buenas diosas qne jamás 
le han querido abandonar. 



PKDRO CASTERA. 

XX. 



♦P. 



ASO á la verdad! Paso á esa diosa tan 
á menudo mancillada; diosa casi proscrita de su» 
eantos altares donde solo exhalan sus delicados per- 
fumes las flores que en ellos deiwsitan los hombres 
generosos, los hombres buenos! 

¡Paso á la verdad! decimos, en el mismo instante 
en que viene á nuestra mente el, nombre de aquel 
señalado poeta, á quien tenemos por una de nuestras 
personalidades literarias más alta y más digna de sin. 
cero 7 ruidoso aplauso. 
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No somos sectarios ni amigos siquiera del Éxito ^ 
eae dios que el egoísmo de nuestro siglo levanta á 
todas horas sobre áureo y vistoso pavés, estandarte 
que sigue el vulgo siempre lisonjero y codicioso, 
ftempre torpe y mt^zquino. 

Ya lo dijimos, es Castera una personalidad litera- 
ria tan brillante de por sí, intrínsecamente tan va- 
liosa, que ni su gran modestia, ni su honrada pobre- 
za )a podrán opacar. 

Ahí están sus obras. Catorce volúmenes ha escri- 
to, uno de versos; sus ^'Ensueños y Armonías," que 
lo son en efecto, pues tienen acentos de infinita pa- ^ 
ñon y de suave dulzura, y trece en prosa afiligrana- 
da y pintoresca, entre los que figuran como obras de- 
án ingenio fecundo y feHt, "Carmen," novela & 
poema de la escuela sentimental, y "Las Minas y los 
Mineros,'' su obra magna, en la que ha derramado 
el tesoro de su ciencia y aún otro más valioso que 
ese, el tesoro de su talento privilegiado. 

Escritor trascendente y poeta original y digno, 
¿cómo se ha de peider su ncnnbre? 

Y ya que hablanu)8 del poeta miremos como lo 
juzga otro hermano suyo, — Pancho Cosmes. Dice 
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hablando del volumen que encierra Loa Ensueños 
y Delirios: que son estos un ramo de violetas corta- 
das una a una al pasar distraído por sendas extra- 
viadas para huir al bullicio de la multitud. 

Y agrega más adelante dirigiéndose á los lecto- 
res del precioso libro Los Ensílenos: 

"Tal vez alguno de vosotros dirá: "no es origi- 
nal Castora: aquí hay mucho de Heine, ahí algo de 
3ecquer/^ Mas yo á esto contestaré: ia manera 
puede ser, pero el fondo imposible. Heine convier- 
te el amor en esprit y Becquer en desesperación. |£1 
amor! ¡Lo más ideal, lo más sublime!'' 

Lo que no hace Castora para quien el amor es lo 
que es: la luz que esclarece los horizontes del alma, 
el fn^D que alienta y^á vida á la humanidad, eno 
blec£§n4ola y purificándola: h más sttblime, lo más 
idecd^ es cierto. Y este amor és el que ha sentido y 
cantado nuestro poeta, tocado en la frente por la 
sagrada mano de la in^iración. 

Breres y apasionados son los versos de eate poe- 
ta; leed las siguientes estrofas: 

Todo el mar infinito de la idea 

qao bajo el cráneo hierve irresistible^ 
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que rápido, vibrante centellea 
lo debo. . . . á tu mirada indefinible. 
Toda la voluntad omnipotente 
que lucha por abrirse otro camino, 
7 que ruge en mi pecho eternamente, 
lo debo. . . . sólo & tu mirar divino. 
Toda esa fiebre dulce tan querida, 
toda esa aspiración, todo ese anhelo 
que llaman sentimiento y que es la vida 
lo debo. . . . sólo & tu mirar de cielo. 

Hé aquí la expresión elocuente de ese amor ideal 
y subliibe al qut^ hizo referencia Cosmes. Palpitan- 
te y casto, ahí está en esas estancias que constitu 
yen un canto del corazón. 



AHSKiaMO AlaFARO. 

XXI. 



p, 



ERTENECE á ese enjambre de abe- 
jas de oro que liban dulcísima miel en los cálices dtt 
las abiertas flores del Parnaso. 

Sus poesías son frescas y gallardas; proceden del 
iiio ó de la azucena. 

Concibe rápidamente y trabíija de prisa. 
^ Anselmo Alfaro puede decir con el inspirado can- 
tar cubano: 

Yo fbdré cuando á mi anhelo 
noble inspiración socorra, 
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hacer un verso que corra 

manso como un an-oyuelo. 

Y pintar en él un cielo 

aeul, un lago tranquilo, 

-una selva fresco asilo 

de pajaiillos cantores, 

poniendo en todo las flores 

espléndidas del estilo. 
Y Anselmo hace de esos versos que corren man-. 
sos, límpidos y sonoros como el arroyo á que se re- 
fiere el autor de la espinela que hemos copiado ya, 
para engarzarla en estas líneas cual rico florón de 
vistosos matices. Anselmo Alfaro como el poeta cu- 
bano tiene esas flores del estilo, expléndidas y loza- 
nas y es capaz así mismo y en sus horas de radiante 
inspiración de copiar en sus versos el cielo azul, el 
terso lago y la selva rumorosa, asilo de las canoras 

aves. ^ 

Bellísimas muestras nos ha dado este poeta de su 

fácil inspiración. Allí está, entre otras, su canto ti- 
tulado ''Las llavecitas," que constituje el poema 
galante más discreto y más lindo. Es una filigrana 
con engarces de pequeñitas perlas, esa producción 
suya que hemos visto con tanto placer. 



—72- 

. Personalmente Anselmo Alfaro, tiene prendas de 
carácter que lo hacen acesible y blando para todos- 
Hay aprit y brillantez en su conversación que broto 
espontánea y sonora de sus labios, conquistando sañ- 
osas y amigop. Tiene este poeta un corazón de oro 
y una inteligencia que propende al vuelo. Deseara 
yo que me llamase su amigo. 



Ramón Rodríguez Rivera. 

XXÍI. 



la. 



tAS Mitsas no han sido esquivas con él; 
él ha sido el esquivo con las Musas. 

Pot? ta nacido 6ii la tierra caliente^ bajo la zona 
qae besa y fecunda un sol ardoroso y radiante, to- 
dos sus cantos los ha consagrado á la Naturaleza. 

Su mirada sedienta de luz y ávida de horizontes^ 
ha vagado inquieta por campos, selvas, mares y flr 
mamento: Y a cada uno de ellos ha tomado sus mis- * 
teriosas armonías. 
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Del campo ha recojido el suspiro de la flor solitar 
ria, do la selva el canto del ave errante, del mar 
el grito de las olas enfurecidas, del firmamento el 
estampido del rayo tonante j lumíneo. 

A eso, á todo eso que es tan bello, que inspira y 
deleita tanto, á todo ha cantado Rodríguez Rivera. 

— Y, cómo? 

— Perfecta, airosamente. 

No sólo lo decimos nosotros. Lo han dicho los crí- 
ticos de allende los mares. Su silva al Labrador es 
un himno torrentoso á la agricultura, S la agricultu- 
ra que pintada por él parece un sueño de Virgilio. 
jQue cuadros los «uyos! ¡Clué oriental colorido! ¡Ctué 
animación tan fascinadora y riente! {dué pincel tan 
diestro! {Qué paleta tfin rica de animados colores! 

Y no es esa la única composición del género des- 
criptivo que ha valido á este po^a calurosas ala 
banzas. Son varias y todas ellas llenas de bellezas de 
primer orden. Pocos versos sentimentales ha escri- 
to: BUS Brumas son de ese género, si bien muy po- 
cas. Son casi epopeyas de su corazón, pero breves, 
muy breves. Hay en su forma la de Heine y la de 
Becquer; en el fondo, nada. Muchos elogios hizo 
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UDO de nuestros grandes literatos al examinar estos 
rapidísimos poemas, que en verdad por su fondo tris- 
te y melancólico tienen algo brumoso, algo que se 
parece á la tiniebla cuando empieza á surjir en el ho- 
rizonte que se estrecha y se estrecha. Pero esta poe- 
sía de las baladas no es la poesía de Rodríguez^ Ri- 
vera. Su musa es como la alondra, alada é inquie- 
ta. Su inspiración yerra como las brisas por los cam- 
pos dilatados que florecen con la Primavera. 

£1 bosque rumoroso, el toixente atronador, la se- 
rranía abrupta é imponente; los conciertos de mil 
pájaros, el ruido de millonepde insectos, el de los vien- 
tos estremeciendo el follaje pomposo y sonante; to- 
do este conjunto heterogéneo y magnífico con sus vo- 
ces que sobrecojen y admiían^ es lo que impresiona a 
este poeta, arrancando á su plectro cantos que llama- 
remos genésicos por su fuego y su vida poderosos. 



FEDERICO e. JKNS. 

XXIII. 






»AY algo excepdoDal en el carácter de 
este poeta. Su naturaleza es de por sí irritable, lo 
que le hace excesiyamente fogoso, locamente apaño- 
nado. 

Tiene algo caballeresco y es, por otra parte, un 

verdadero niño. 

Hablando de sus versos, cuando esplica la histo 
ría de ellos, cuando señala lo que en ellos no ha que- 
ndo que se vea, sus ojos se llenan de lágrimas, ó si 
esto no acontece, brillan intensamente. 
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Ss un enamorado ardiente de Psiquis: la heimo- 
sura de la diosa produce el éxtasis en su espíritu: 
tiene sed de «lia y la sigue, la sigue incansabie- 
mente. 

Ni una sola de sus flores primaverales ha caido á 
los pies desnudos de la radiante Yénus. En el altaV 
de sus dioses castos solo existe un perfume: el del, 
incienso. No es un poeta místico^ tampoco un poeta 
gentil. 

Entre Laura, la desdeñosa virgen de Petrarca j 
Francesca la febril amante de Paolo, optaría por la 
primera y sin ninguna vacilación. 
Este es el poeta. 

Federico Jens ha escrito lo bastante para acredi- 
tar su inspiración. Uno de sus poemas titulado 
'^Amor de Madre," le valió por parte de selecto ju- 
rado literario, distinguidísima mención, habiendo 
competido oon poetas de altísimo vuelo, que ocu- 
rrieron al certamen respectivo. 
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PO'xíx XxlXO PAxíxíA» 

XXIV. 



TPT 
XjLi 



>EMOS escrito un nombre ante el cual 
nos descubrimos respetuosos. 

duien dice Porfirio Parm dice también insigne sa- 
bio, elocuente orador y poeta inspirado. 

Ya lo ven los lectores, triple corona de gloria ador- 
na la frcnte (de este joven mexicano, cuya modestia 
lealza aún más su mérito indiscutible. 

Y como si esto no le bastara tiene otro don de tan. 
to ó de mayor valía que aquellos dones, verdadera 
tesoro de los dioses: digamos cuál. Cuenta con e) 
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amor de la juventud estudiosa que lo admira entu 
aiaeta; de la juventud que árida de ilustración y pro. 
greso, recoje de sus labios de maestro el verbo de la 
ciencia, verbo que brota d<5 ellos alentando con po- 
derosa y nueva vida, fecundo y lleno de vigorosa savia. 

A fuer de sinceros confesamos que en la, ejecución 
de esta semblanza nos sentimos presa de insacudible 
embarazo. Un temor respetuoso nos detiene, la plu- 
ma se embota y la imaginación ya sin vuelos se sien. 
te á Oficuras, efecto de natural deslumbramiento. 

Tímido pintor, nos damos á las manos con una fi- 
gura marmórea que nos impone, que no bemos de re- 
producir fielmente y vacilamos en la tarea, arrojando 
el inútil pincel. 

Y nuestro asombro se justifica con «olo expresar, 
que jamás entró en nuestras ideas la de suponer que 
hubiese poeta que cantara á [as Matemáticas^ lo 
que ha hecho el Sr. Parra superando toda ilusión, alla- 
nando todo obstáculo, venciendo gloriosamente, para 
decirlo de una vez. 

Lo dejamos pues en la dorada cima de su talento, 
que ya se muestm tan poderoso. 

Pero no terminaremos sin reproducir antes como 
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una muestra valiosísima de su estro piivilegiado, un 
soneto suyo que escribid con igual título al de otra 
de Díaz Mirón, muy bello también y que Je fué de 
dicado por el aclamado poeta veracruzano. . 

Dice así este soneto, que viene á ser aquí adorno 
delicadísimo: 

AL BMINKNTE POETA SALVADOR DlAZ MlRON. 

Forman del mundo ^1 seno y la faz bella 
Las cosas mil, en muchedumbre tanta 
Que de ignoto poder que nos espanta 
Son la visible y misteriosa huella. 

Distintas son, más la unidad las sella, 
Su multitud nos turba y nos encanta.. 
¡Cb&ntas ligan al hombre con la planta! 
¡Cuántas unen el átomo á la estrella! 

¿Cómo surge el conjunto? ¿De qué modo 
Se ve el hilo que enlaza y hermosea 
Tendido entre los cielos y el vil lodo? 

El que unión en las cosas y orden crea, 
T manifiesta á Dios, rijiendo todo, 
Es el rajo lumíneo de la idea. 
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JL ENGO una deuda de gratitud para con 
eflte inspirado poeta veracruzano, deuda que quisie- 
ra pagarle de una manera tan merecida como ex- 
plándida. 

A sn talento y á su bondad tan notorios debp un 
galante prologo para mi segundo libro de versos, que 
se titulan "Ecos del Alma." 

En su prologo Rafael Delgado dijo cosas de mf 
que al hacer su semblaza quisiera devolverle, por- 
que al hablar de mis versos que nada valen, parece 
que habló de los suyos que son tan bellos. 
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Modesto este poeta hasta un grado que sorprende, 
BU nombre pasa casi, perdido entre nosotros; y esto 
aun con valer tanto que apenas sí tendrá rival én Mé 
xico, en lo correcto é inspirado. Sus versos revisten 
la forma griega, que es la forma artística por exce- 
lencia. Son hijos perfectos de un talento ricamente 
cultivado y de un ingenio peregrino. ' Si tuviera yo 
algunos de esos versos los pondria en estas páginas 
como se pone una flor preciosa en humilde y tosco 
vaso. Y el lector se embriagaria con el suave perfu- 
me que de ellos se exhalara. Porque entre esos ver- 
sos, — aflores del alma de tan delicado poeta, — ni una 
sala he visto pálida y marchita, ni una sola agostada 
por el sol del desierto, que no ha podido reanimar la 
fresca brisa de la ívurora. Todas son bellas; todaJB 
re seas y brillantes; todas recuerdan el oasis; todaí 
hacen pensar en la Primavera. 



MANUEL £. RINCÓN. 

XXVI. 



U. 



NA fiesta de la civilización celebrada 
en la bella Orizaba, llevó á' esta ciudad veracruza^ 
na numeroso concurso de poetas y (escritores de Mé'- 
xico. Y entre estos Juan de Dios Peza, a cuyo brazo 
joven y vigoroso se apollaba su anciano padre, ado- 
ración del bardo incomparable. Alejándonos de las 
fiestas públicas para entregamos a otra mas íntima 
y mas grata por lo mismo, nos dinamos al Casino de 
dicha ciudad, instalándonos en su elegante gabinete 
de lectura. Tratábase de hablar un poco de literatura. 
Estábamos en aquel lujoso estrado, Juan de DiosPé- 
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za y 8u padre, Agastin F. Cuenca, Yicente Daniel 
Llórente, Joaquín Trejo, Gregorio Aldasoro, Manuel 
E. Rincón y el que esto escribe. Peza acababa de re- 
gresar de España: sus recuerdos de aquella hermosa 
tierra estaban entonces frescos y latentes y á impul- 
sos de su fogosa fantama y de su noble corazón, tan 
reconocido y tan blando, nos hablaba de ellos con sa- 
brosa y esquisita verba, con delicioso 8j>rü: le cia- 
mos encantados. Allí nos dijo quienes eran y como 
«ran Nuñez de Arce, José de Selgas y Antonio F. 

Orillo. |Clué retratratos aquellos! Hablaban 

y se movian. 

Calló Juan Peza y como la cita tenia por objeto 
hablar de nuestra literatura, cada uno de los presen- 
tes fuimos penados á recitar algo de lo nuevo que 
tuviésemos escrito. Cuenca nos recitó en parte su so- 
berbia poesía "A una onda," que oimos extáticos.' 
Trejo nos dijo una balada tierna y muy simpática: 
Llórente nos hizo oir sus versos primaverales y nos- j 
otros dijimos nuestra pobre canción titulada ^'Los pa' 
jaros.^* El último que habló fué Manuel E. Rincón- 
Principió recitando sus admirables .sonetos humo- 
i-isticos, y á la vuelta de algunos instantes de franca 
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f ingenua risa y cambiando de tema noB dijo su ad- 
mirable soneto *'A una madre.» 

Todos los presentes nos pusimos de pié para feli 
oitar al poeta por tan brillante producción. Peza en 
tonces lanzo una frase dirigiéndose a Rincón, frase 
f ae consagramos entonces como un lauro al talento 
del amigo del alma. 

Dijo el cantor de los niños: 

— Eres el rey de los sonetos! 



JOSÉ OASARESr. 

xxni. 



Y. 



I VE como el ave, entre la arboleda fres- 
ca, e^huberante y vistosa de un expléndido jardín; 
pero no os de esas aves buJiliciosas y libres que bas- 
can la parvada y con ella canta en gozoso y alegre 
coro. Este poeta es uno de esos pájaros enamorados 
de la soledad, con la que tiene intimas y amorosas 
confidencias. Ella es su desposada celosa y casta: ella 
es su Julieta querida, su compañera de amor, que le 
besa en el alma. Una vez tuvo un capricho: la yíó 
personificada en otra mujer y la dio otro nombre: la 
llamó Mignon. Y habló de ella, diciendo: 
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No es Mignon la gitana yagabaada 
cuya túnica flota, desgarrada, 
7 que suelta la negra cabellera, 
implora caridades y esperanzas. 

* 

No cantan la miseria aquellos labios, 

ni sus pies se entumecen por el frió 

Mignon es el ensueño irrealizable, 
Mignon es el cariño! 

Mignon decimos nosotros es la soledad, es el ideal 
que flota donde se hace impalpable. Es la virgen 
vaporosa, linda y pobre, que pasa cubierta de hara- 
pos pero cantando: Mignon es la poesía. 

José Casarin es un verdadero poeta, aunque pocos 
le conozcan. Se ha ocultado y apenas sí han saborea- 
do las armonías de su plectro sus amigos del alma: 
entre ellos estamos nosotros: nos conocimos en un 
baile, allí se nos reveló, mas no en el salón cuyos 
ámbitos fatigaba el eco de la orquesta é irradiaba con 
la luz de cien ojos brillantes y liumedos de pasión 
nuestra confidencia primera buscó por únicos testigos 
los astros de la noche en un cielo intensamente azul; 
allí conocí á la Mignon que hoy presento a los lee- 
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torea de este modesto libro, que tiene lo que han j 
mi alma de afectuoso y amante. 

Los versos de Casarin son dignos de caer como flo- 
res recien abiertas en las azules hojas del álbum de 
la juventud. 



ENRiaUE SORT. 

XXVIII. 



N. 



OS apresuramos á terminar este libro 
atendiendo á que la fatiga intelectual ocasiona á nues- 
tro cerebro cierto entenebrecimiento, que ya se va 
produciendo en él. Efecto es este de la pobreza or- 
gánica que acaba con nosotros. 

Acá, pues, vengan ya las últimas páginas, que con 
intima y mu}- grande satisfacción dedicaremos a un 
poeta que aun con ser tan joven, ha probado en 1^ 
candente lisa literaria, que tiene brillantísima inspi- 
radon. 
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Nos referimos á Enrique Sort de Sanz. 

Dicen que el poeta es un enfermo del espíritu. Y 
es esto una verdad. Los críticos de Byron y de Leo- 
pardi lo aseguran y lo prueban. Ave enferma es el 
ruiseñor, ese poeta de las selvas: todos los artistas 
padecen lo que Diaz Mirón ha llamado la enferme- 
dad psíquica, que constituye cierta tensión nerviosa 
que aviva todo impulso noble, que predispone a la 
que a veces llama escentricidades el vulgo superfícia 
y presuntuoso. 

Digamos ya porque se produce esa enfermedad en 
• el alma d^l p^eta. Este quiere el bien donde impe- 
ra el mal, quiere la luz donde reina la oscuridad; bus- 
cad amor donde germina el odio 6 la indiferencia. 
Y por eso es que le hieren incurables aflicciones y 
que, imagen de Prometeo encadenado, padece crue- 
les y mortales ansias. 

Y al sentirse en ese estado doloroso, estalla en sa- 
grada y terrible cólera que produce sus magníficos 
cantos, profetices las mas de las veces, sentidos y no 
bles siempre. 

Y enfermo coa esa nostalgia del bien noi^ parece 
Enrique Sort, cuyos versos brotan de su lira juvenil 
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mal amor de los mas altos y generosos ideales. Ah 
caando ellos le sonríen, que no ha de ser á menudeo 
dice con el entusiasmo de su comzon: 
— ¡Estoy en mis dias felices! 
— Que sean eternos, Enrique. Pero olvido al for 
ular este voto, que eres poeta. 



LOS POSTAS MUERTOS. 

XXIX. 
CARPIÓ. 

Es como ana. ráfaga de incienso que atravesando 
las bóvedas de los templos cristianos se pierde en 
el espacio. 

PESADO. 

Tiene el perfume de ima copa antigua rebosando 
miel hiUea. 

rodríguez galvan. 

Es una queja sin eco, un gemido desgarrador. 
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HIPÓLITO SERÁN. 

Es una cifra convertida en cero á la izquierda por 
la injusticia social, un rayo de luz rompiendo las ti- 
nieblas de su época. 

JOSÉ ROSAS MORENO. 

Una mariposa que liba en todos los cálices y que 
fabrica, para los niños sobre todo, el más delicado 
néctar. 

MANUEL MARÍA FLORES, 

Un sol en cielo tropical que abrasa y d eslumbra 

ANTONIO PLAZA. 
Una hipérbole de su propia vida, que alienta en la 
desgracia. 

MANUEL ACUÑA. 

Un genio malogrado; una águila batida en sus 
alas por las tempestadas del dolor; un gran corazón 
herido hasta la muerte. 

AGUSTÍN F. CUENCA. 

Una explosión de luz boreal: un joyero de nácar 
fleno de rubies, amatistas y brillantes. 
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